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siglos después empezaron los sabios indios á 
roleccio'nar, escribir y reunir toda la ciencia de 
las generaciones anteriores, ilustrándola con 
comentarios, enriqueciéndola con nuevos tra­
bajos, clasificando el material inmenso y com­
pendiándolo. 

Antes de la época indicada nada se conoce 
de cierto, pero un monumento se ha conserva­
do en los himnos más antiguos, por los cuales 
podemos suponer que el pueblo indio arya, go­
zaba en la remotisima época, en que se compu­
sieron, de un desarrollo intelectual y de un grado 
de civilización y humanidad que supone largos 
siglos ó más bien Iniles de años para efectuar­
se y que dejan muchísimo atrás los de todas 
las otras ramas aryas. Aun prescindiendo de 
las libertades poéticas que puede suponerse se 
tomaron los autores de estos himnos y de las 
alteraciones que han sufrido, podemos decir 
que en general están escritos en el idioma que 
los indios aryas hablaban cuando los himnos fue­
ron compuestos. Esta lengua antiquísima pre­
senta una estructura, un carácter, uita fuer.za 
y un material tan completos y propios que to­
das las modificaciones y alteraciones no han 
podido pasar de la superficie ni atacar ninguna 
parte esencial del idioma. En efecto, el sánscrito, 
es uno de los más adinirables idiomas que se co­
nocen y un testimonio del ingenio, la inteligen­
cia, actividad y robustez del pueblo que lo ha­
bló. El idioma revela siempre á qué grado de 
cultura ha llegado el pueblo que lo habla, asl 
como su carácter, sus conocimientos, su modo 
de ver las cosas, y nos explica sus usos y cos­
tumbres, y aun su historia y la de su religión. 

Indica también un gran adelanto intelectual 
el que un pueblo comprenda y adinire la im­
portancia del idioma, y así sucedía entre el pue­
blo indio-arya, el cual veneraba y glorificaba 
su lengua ( vak) en forma de diosa, que según la le­
yenda fué esposa de Prayapati, el señor de todas 
las criaturas, porque nacieron de esta unión. 

Las divinidades de los aryas-indios jamás 
llegaron á tener el carácter bastante definido 
que la imaginación de los griegos dió en el trans­
curso del tiempo á las suyas, lo cual indica la 
índole de cada pueblo. La tendencia del pue­
blo arya-indio· á la meditación, al éxtasis reli­
gioso, al ascetismo, fué la que impidió que las 
divinidades imaginadas por él salieran de su 
movible vaguedad, y tomaran forma y carác­
ter definitivos formando un Olimpo. 

Los arya-indios lle­
Los dioses de los anti- varon de su pals pri-

guos Vedas. Initivo á su nueva 
patria el sentimien­

to religioso innato y profundo que estaba la­
tente en toda la raza. Antes de inventar nom­
bres para designar las fuerzas de la naturaleza 
debieron de comprender su impotencia enfren­
te de ellas y reconocer la existencia de un po­
der superior al hombre. A este poder lo llama­
ron rleva, divinidad. Todo lo grande, rutilante, 
inaccesible é infinito, les hubo de parecer un 
ser divino. Desde remota época era Dyaus 
(Theos, Dios) el dios del cielo, el padre de la 
creación, y en los Vedas, Prithivi, madre de 
la tierra. Ambos son, según los himnos más an­
tiguos, los generadores de los dioses y de los 
hombres; ellos disponen de todo el poder, de 
toda la sabiduría y son la bóndad. Su grandeza 
y magnificencia son imponderables; les gusta 
la justicia y ellos solos distribuyen los bienes 
más preciosos. 

El cielo y la tierra divinizados no fueron obs­
táculo para que Varuna, el rey de las nubes que 
cubren y ocultan el cielo y los astros, Mitra, 
el bondadoso dios del sol, Vi9vakarma, el que 
obra en todas partes. Prayapati, el dueño de 
todas las criaturas, y otros que al principio re­
presentaban acaso sólo ciertas cualidades más 
ó menos precisas de la fuerza divina, fuesen Pl?CO 
á poco venerados á su vez como dioses. Asl 
Vi9vakarma fué imaginado como un ser que 
Inira á todas partes, y para representarle plás­
ticamente se le dieron ojos, orejas, pies y ma­
nos en todos los lados, resultando necesaria.­
mente un verdadero monstruo como tantos 
otros que ha producido el arte indio con la más 
piadosa intención del mundo. Ya en este caini­
no, no hubo líinite para el genio religioso y me­
tafisico de los indios en la divinización de las 
fuerzas naturales y de conceptos; pero por lo 
Inismo todas las creaciones de su fantasia de­
bieron conservar un carácter sumamente vago. 
Personificaron el infinito en Aditi, que es ma­
dre de los dioses, á la cual invoca el autor del 
himno dedicado á esta divinidad tres veces al 
día, á la madrugada, á medio día y á la puesta 
del sol; pero nunca fué celebrada sola, sino 
siempre en unión de sus hijos, cuyo número 
era grande, si bien sólo e citan algunos, de tres 
á doce, según los poetas. Los dioses mayores 
se llamaban también Aditya, y se citaban con 
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preferencia tres, Mitra, Va.runa y Arya.man; 
este último representaba el linaje, la familia al 
travéa· de los tiempos. Esta unión no impedía 
que se concibiesen estos hijos como nacidos 
antes de su madre. Las divinidades que repre­
sentan el sol, la luna y los astros, no eran para 
los· indios idénticas á estos astros, sino esencil\S 
divinas de luz y de vida que conservan y dis­
pensan al mundo ambas cosas; esencias puras, 
soberanos irresistibles en sus propósitos y elec­
tos, que nunca duermen, que penetran en todas 
parte, y lo ven todo por lejos y oculto que sea, 
hasta el mal y el bien en el corazón humano. 
Son enemigos de la mentira y la castigan, Inien­
tras dan á los buenos que con su conducta las 
veneran, luz, victoria, hijos, ~alud y larga vida. 

. Asl los pintan los autores de los antiguos him­
nos. Varuna es el más poderoso; síguele Mitra, 
su compañero, auxilio poderoso de los dioses 
y de los hombres, <<cuya grandeza excede á la 

· del cielo, y cuya magnificencia deja atrás todas 
las de la tierra>>. Excita al hombre á la actividad 
y es el rey del día como Varuna lo es de la no­
che. Mitra es todo bondad y Varuna todo te­
rror; por esto llegó á ser este último en el trans­
curso del tiempo el genio de la misera vida te­
rrenal y aquél el de las serenas alturas ce­
lestes. Ambos, á pesar de representar diversos 
e~emos, van siempre juntos. Cuando,domina 
el uno, el otro no está lejos. Varuna puede su­
ceder á Mitra, y éste puede dejar el campo libre 
ó apartar á Varuna; de modo que Varuna, apar­

' tándose, puede proporcionar al mundo los ra­
yos benéficos del sol, y Mitra, cediendo el pues­

. to á Varuna, puede amontonar las nubes y ha­
cer .llover. Ambos son esencias divinas genera­
les y para ambos nada hay oculto; para Varuna, 
porque su reino es la obscuridad, y para Mitra 
porque es la luz. Los dos conocen los buenos 

· y .malos pensainientos ocultos en el corazón 
· humano. Asi los describen y cantan los himnos 

indios que son en realidad una especie de salmos. 
El tercero de los hijos de Aditi, la procrea­

dora de los dioses, es Aryaman1 á quien ~e in­
vocaba siempre en compañia de los otros dos, 
como genio protector del matrimonio y de la 
dicha doméstica. 

Vasºshta, el jefe y sacerdote enérgico, infle­
xible é irresistible, superior por su inteligencia, 
entusiasmo y celo religioso á todos los sacerdo­
tes, jefes y reyes conocidos, canta en uno de sus 
himnos á Varuna: <<Poderoso y sapientísimo es 

él, que ha tendido el cielo y colocado la tierra; 
que ha sembrado el elevadísimo y dilatado fir­
mamento de astros resplandecientes y ha la­
brado los cimientos de la tierra., 

Omnipresente, autor de todo lo que vive y 
se mueve1 é invisible pa,ra todos, le ven, sin em­
bargo, el poeta y los que le veneran, <<revestido 
de su magnifico manto de oro y rodeado de sus 
mensajeros vigilantes,. Poderoso y terrible, ca· 
tiga la mentira y el engaño, y los delitos de le , 
padres hasta en los hijos, pero también protege 
á los buenos y perdona los pecados. 

Al lado de Varuna, el Urano de la mitología 
griega, y de Mitra y Aryaman, citan los himnos 
védicos entre los hijos de Aditi, ósea de la eter­
nidad, á Bhaga, el protector y . alimentador, 
que como Aryaman favorece el amor y el ma­
trimonio; á Am~a, repartidor de bienes, y á. 
Daxa, que representa la energ(a. A estas divi­
nidades y á otras aún más secundarias cantan 
los autores de los himnos védicos con la misma. 
exuberancia de lenguaje, atribuyéndoles sumo 
poder, omnisciencia y bondad infinita. 

Varuna sufrió el destino de tantos otros dio­
ses creados por la fantasía humana, pues en e1 
transcurso de los siglos que abarcan los Vedas 
perdió gran parte de su importancia> mientras 
otras divinidades subieron y muchas nuevas 
se introdujeron á medida que el pueblo indio 
encontró en su nueVa patria condiciones de 
vida nueva, aunque sus principales deseos como 
pueblo pastoril y agricultor se cifraban en bue­
nos pastos para sus ganados, lluvia y sol para 
sus campos, auxilio contra sus enemigos, au­
mento de riqueza y muchos hijos. Para alcan­
zarlos, dirig(an sus himnos á todas las divini­
dades que su imaginación excitada por el te­
mor y el deseo babia creado ó entrevisto; y lea 
ofrecían lo que á ellos mismos más gustaba: 
pan de harina en forma de tortas, leche cua­
jada, Iniel, manteca de vacas derretida que 
vertían en las llamas del altar, y la bebida fer­
mentada que hacían de nna planta llamada 
soma. Los Vedas no hablan de sacrificios cruen­
tos. Estos sólo se mencionan por las poesÍM y 
los libros religiosos del período siguiente en que 
los sacerdotes habían ya sistematizado los cul­
tos. Entonces1 además de cabras, ovejasi ca­
ballos y bueyes, se sacrificaban también <,bípe­
do&>1 es decir, personas; pero estos últiinos sa­
crificios no se generalizaron y no tarda.ron en 
ser supriinidos. En la época á que se refieren 
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los Vedas no se sacrificaban seres humanos. 
Los dioses á quienes los himnos de los Vedas 

invocan y glorifican más, no son los que hemos 
citado, sino Agni é Indra. Los himnos más an­
tiguos, los del Rig-Veda, empiezan con uno de­
dicado á Agni, el dios del fuego (ignis) y por 
consiguiente del hogar y de la familia. Las co­
lecciones de himnos añadidos posteriormente 
á la primera suelen empezar por uno dedicado 
á esfu divinidad, á la cual los antiguos indios 
tenían grandísimo cariño, y sin la cual, es de­
cir, sin fuego, no podia haber sacrificio ni hogar. 

lndra es la personificación divinizada de la 
pujanza, del valor y de la fuerza vencedora. 
Es el dios del trueno y del rayo. Su mayor ad­
versario es Vritra, el espíritu de las nubes, el 
cual apresa á estas vacas celestiales, cuya leche 
(el agua pluvial) fecundiza los sembrados. Pero 
ladra las pone en libertad, arrojando sus rayos 
contra el espíritu maligno, llamado también 
serpiente ( Ahi), y que tiene además otros nom­
bres. La lucha que se entabla es espantosa. Cielo 
y tierra tiemblan ante el estrépito de los true­
nos de Indra, cuyos rayos fulgurantes hieren 
por fin al enemigo maligno y las nubes quedan 
libres y la lluvia benéfica cae sobre los sedientos 
campos. 

Esta lucha es la vida del dios Indra. Su crea­
ción resulta natural en un pais montuoso corta­
do por innumerables barrancos, peñascos gi­
gantescos y cumbres elevadísimas, donde se 
amontonan las nubes preñadas de electricidad 
que esperan el choque del rayo para soltar sus 
aguas y henchir los torrentes secos por los ca­
lores estivales. Los truenos son espantosos en 
estas comarcas, pero las lluvias benéficas que 
les siguen salvan las cosechas y los ganados, 
próximos á perecer por falta de pasto. Para ob­
tener este beneficio, el pueblo pastoril y agrí­
cola invocaba á Indra, que también le prestaba 
auxilio en sus guerras. Por esto le glorificaba, 
y el dios, para prepararse á la lucha y lanzarse 
sobre los enemigos con más eficacia, necesitaba 
también, en opinión de sus adoradores, muchos 
tragos de soma. 

Otro Vritra, con el cual tiene que pelear In­
dra, es Vala, espíritu de las cavernasi que re­
tiene alrededor de sus antros, entre las angos­
turas de las montañas, las benéficas nubes. In­
dra lucha naturalmente á favor de sus adora­
dorzs, cuyos enemigos son también los suyos. 
También invocaban los indios su auxilio con-

tra los dasa indigenas, <<los negros que no tie­
nen ley ni conocen la justicia,>. lndra les ijomete 
á los «blancos, hijos de Manui>, los cuales con­
fían. en él, mientras los· otros dudan, pregun­
tan: <<iDóndc está el que tan terrible es!», y has­
ta llegan á negar su existencia. Pero él descarga 
sus golpes sobre los enemigos y les arrebata 
cuanto tienen. «¡Confiad, pues, en Indra!t Otras 
veces los enemigos invocaban a.l poderoso In­
dra, indicio de que ya entonces, en tan remota 
época, lucharon aryas contra aryas, porque el 
mismo poeta dice en un himno: <<A quien invo­
can las dos huestes colocadas enfrente, cada 
una á su modo.>> 

A llÍnguna otra divinidad veneraban y ama­
ban los primitivos aryas tanto como á Indra, 
<(el único dio3-dice el himno-que proíesa amor 
á los mortales, que los auxilia, que derrama á 
manos llenas sobre ellos los bienes, que aparta 
las desgracias de aquellos en cuyas casas le 
presentan ofrendas de soma y leche, y les da en 
cambio todos los bienes, vacas, caballos, carros, 
muchos hijos, salud, larga vida y victorias con­
tra sus enemigos,,. Esto y mucho más cantan 
los himnos dedicados á glorificar á este dios, y 
sin embargo, lndra, andando el tiempo, perdió 
su importancia, quizás porque á causa de sus 
atributos estaba demasiado próximo al hom­
bre, á quien no siempre podía satisfacer El in­
dio ya como pastor ó agricultor engañado en 
sus esperanzas, ya como guerrero herido ó ven• 
cido, solla renegar de él y dudar de su existen­
cia. Asi resulta de un himno de los más antiguos 
en que el poeta hace contestar á lndra á los 
despechados que preguntan: «¡Quién le ha vis­
to! ¡,A quién tenemos que enaltecer!•> «¡Aqul 
estoy, mírame, tú que me llamas; mi poder ex­
cede al de todos los seres!,> Algo semejante se. 
desprende de un pasaje del devotísimo y entu­
siasta vate, cuando en un himo dice: «Si yo 
poseyera lo que tú ¡oh lndra! me atraería al 
cantor poeta y jamás le. abandonarla en la mi­
seria. Al que me venerase le darla bienes cada 
día en cualquiera parte que se hallara, ya que 
no hay mejor amigo ni padre que tú.,, 

Aparte las exaltaciones poéticas, las divini­
dades para los indios aryas no eran en el fondo 
más que" fuerzas inexorables de la naturaleza 
con las cuales el hombre se encontraba en to­
das partes, contra las cuales era impotente, en 
cuya presencia no valían la soberbia ni el ret.o, 
y sólo quedaba la sumisión y la súplica. La ima-
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ginac10n sobreexcitada de los poetas personi­
ficó estas fuerzas y divinidades, é involuntaria­
mente las humanizó, hasta atribuirles, como 
otros pueblos sencillos á sus dioses, debilidades 
y pasiones humanas. Estos poetas hicieron de 
las regiones celestes un sitio de placeres mate­
riales, conforme ya hemos visto por la afición 
de Indra al hidromiel indio, ósea la soma. 

A juzgar por los himnos, Indra (nombre que 
tamyoco tiene, ó por lo menos no se ha descu­
bierto todavía, correspondenci"a en otra lengua 
arya) era el dios más popular, más poderoso 
y conocido de cuantos creó la fantasía del pue­
blo arya-indio. Un compañero de Indra, afi­
cionado como él á la soma, es Váyu ó Víita, el 
viento. Pero éste: que quizás SÓ1Q es un atri• 
bnto principal de Indra, nada teula que ver 
con los genios de la tempestad, llamados Ma­
rutes ó Rudras por su padre Rudra. Grandí­
simo es el poder de estos genios, que llegan al 
nútnero de ciento ochenta, ó tres veces sesenta, 
como dice el himno, y son satélites y auxilia­
res de Indra. Conmueven ellos la tierra, las 
montañas, el mundo entero, descuajan árbo· 
les y arrasan las selvas cuando aparecen con 
espantoso estrépito en su carro, ataviados de 
oro, blandiendo rayos y lanzas. Sus moradas 
son los barrancos más terroríficos, desde donde 
arrojan sobre la tierra las nubes negras que 
obscurecen el sol. Ellos son los compañeros de 
lndra en los combates y participan de la vene­
ración de que éste gozai porque también son 
bienhechores del hombre, al cual envían la sa­
lud con las aguas claras de sus montañas. Tam­
bién son satélites de Indra los gemelos llamados 
A9vin, especie de Cástor y Pólux, gellÍos be­
néficos cuyos milagros celebran los himnos, 
aunque su carácter y cualidades son muy va­
gos. Llámause Nasatya y Dasra, y pasaban por 
ser hijos de la luz del día, de Vivasvant y Sa­
ranyu. Su hermana mayor es la rubia Ushas, 
la Eos ó aurora de los griegos, y su esposa ó des­
posada es Súrya, la hija del dios del sol, que 
sigue alegre á los hermanos A9Vin, cuando ador­
nados con corona de lotos, resplandecientes de 
juvellÍl belleza, diestros y robustos, empren­
den su curso diurno viniendo de lejos en su carro 
de oro, de tres ruedasi tirado por cisnes ó cor­
celes alados. Estos hijos del día ahuyentan la 
obscuridad de la noche, despiertan todo lo que 
vive á nueva energia y permiten encontrar los 
remedios que necesitan los enfermos. 

Las divinidades que representan la luz están 
en la mitologia india unidas entre si por un lazo 
de familia, según la sucesión de los fenómenos 
á los que personifican. Ushas, la aurora, es 
hermana de los gemelos A9vin y también de la 
noche. Ningún pueblo ha celebrado mejor la 
divinidad representativa de la aurora que los 
poetas de los himnos védicos. Para ellos es la 
hija del cielo, resplandeciente y encantadora, 
que aparece ataviada por su madre con ropaje 
triunfante, en un carro de luz tirado por flamí­
geros corceles, una virgen, desposada del dios 
del sol, esposa y joven que lleva en su seno á 
Savitar, el cual también es el dios del sol. Cuan­
do ella aparece,- derramando el rocío matinal, 
se levantan las aves de su nido, los hombres de 
su lecho y los enemigos se ocultan. Otras veces 
es para los poetas la mujer joven y laboriosa, 
la primera que abandona el lecho, que abre las 
puertas diáfanas del cielo, despierta todo lo 
que tiene vida é impulsa al hombre de sus tra­
bajos; al uno á los placeres, al otro á buscar 
medro y bienes, fama, poderi dominio; á cada 
uno á cuidar de sus negocios ó industria y á 
esforzarse por su manutención. Es la amiga 
del hombre y de los dioses. Al primero enseña 
los tesoros que entraña'. la tierra, y á los segun­
dos les sirve inflamando á Agni, el dios del fue­
go, para que los mortales puedan ofrecerle sus 
sacrificios matutinos. 

Esto bastará para demostrar la vaguedad 
de las divinidades aryo-indias y la liber ad con 
que el pueblo, y en especial los poetas, prodi­
gaban los atributos y poderío más exuberan­
tes, sin limitación y sin pensar siquiera en in• 
dividualizar cada divinidad por medio de al­
gún atributo exclusivo. Un poeta llamado Kut­
sa, saluda en un magnífico himno, al dios del 
sol Súrya, que en otros himnos es la hija del 
dios del sol, y también es Mitra, cuando apa­
rece detrás de Ushas, la aurora. En otro himno 
matutino se entrega ei mismo poeta á una re­
flexión melancólica sobre la existencia efímera 
del hombre, hablando de las generaciones que 
.ha alumbrado la aurora, y de las que alumbra 
y alumbrará. En todo esto no aparece la me­
nor huella de monoteismo, si bien todas las di­
vinidades, al través de su gloria, se presentan 
simplemente como fuerzas y fenómenos de la 
naturaleza, enlazadas como éstas, y como éstas 
imposible de aislarse é individualizarse. 

Surya, el dios del sol, aparece unas veces 


